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los apelativo y las identidades; pero, sobre todo, a Ja primaria condi­
ción de que estas dependen de aquellos. 

La resignación de los narragansctt Jcs obliga entonces a reconocer­
se en el término que los invasores les imponen, esto es nativos, salva­
jes, indios: "They have often asked mee, why wee caJJ them Jndians 
Natives, &c. And understanding the reason, they will call themselues 
lndians, in opposition to English, &c." (1643: 3 v). 

En la vida diaria y entre ellos, los narragansett prefieren no usar 
nombre de pila y cuando se interpelan lo hacen con exclamaciones del 
tipo "You, Ewó, He, etc." (1643: 5-6). De hecho, una de las frases más 
importantes de su léxico -Now ánnehick nowésuonck2- significa •1 
have forgot my Name". 

Cuando alguno muere, es olvidado junto con su nombre, que se 
entierra con él y no vuelve a ser dicho. Se evita el mismo vocablo 
muerte, puesto que, al no creer en la resurrección, en esta tribu se 
muere sm esperanza. 

Againe, because they abhorre to name the dead (Deach being che King 
of Terrours to all narurall men: and chough the Nacives hold che Soule to 
live ever, yec not holding a Resurreccion, they die, and moum withouc 
Hope.) In that respecc 1 say, if any of cheir Sáchzms or neighbours die who 
were of cheir names, the lay down chose Names as dead (1643: 5). 

La cuestión del nombre despliega en Roger Williams todo un dis­
curso etnológico, en tanto es lo que se encuentra indisolublemente 
unido a lo humano. No podemos hablar de un sustantivo sin referirlo 
al hombre que lo lleva, con todo su complejísimo bagaje de creencias, 
usos y hábitos. Del mismo modo, bajo el mismo impulso, la topo­
nimia, la onomatología, la heráldica, la genealogía, las ciencias del 
nombrar y del ser nombrados y la filosofía socrática que cuestionara 
en el Cratilo la universalidad de ambas operaciones, son ocasiones 
de hacer antropología de campo en la mayor parte de las crónica!> de 
Indias. 

2. •obscure and meane persons amongst them ha\'c no . .Ame : Nullius numen, & 
c. as the Lord Jesús forerells his followers, that their 1 .ime) hould be c--ast out, 
luk. 6. 22. as noc worchy co be named, & c.( ... ) \'\ hi\.·h l) common among~t ~orne 
of them, chis being one Incivilirie amongst rhc more rusticall son, not to cal! ea~h 
ocher by their Names, bue Keen, You, Ewo He, & e· (1643: 5-6). 
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2.. Por HO, cuando el Inca Garcilaso repasa la abundante toponimia 
quechua dentro de sus Comentarios reales, encuentra una concordan­
cia transparente entre el nombre y el lugar de sus ancestros. 

Así, sobre <Ritisuyu>, que corresponde a un orónimo, el Inca 
comenta que significa vanda de nieves (Comentarios 1, xii). Y "se 
trata, en efecto, de un término compuesto de /rit'i/ nieve y /suyu/ 
región" (Cerrón 2013: 232). Para el de <Surihualla>, "nombre de 
una heredad de propiedad de su condiscípulo Diego de Alcohaza", 
refiere Garcilaso que vale por prado de avestruces, porque parece 
ser que ahí se criaban las aves del cortejo real (Cerrón 2013: 232). 
<Yahuarcocha> significa "lago o mar de sangre" y alude a la pena 
impuesta por Huaina Cápac a los rebeldes de Carangue, a quienes 
degolló hasta teñir de rojo las aguas y dejar de este modo memoria 
•del delicto y del castigo" (Comentarios IX, xi). Por lo que respecta 
a <Coracora>, 

que en verdad corresponde, en la cita del ilustre mestizo, no al nombre de 
un pueblo que hay más de uno con la misma designación, sino a una de las 
casas reales de los incas, se nos dice que "quiere dezir herva~ales, porque 
aquel sitio era un gran herv~ y la pla~a que está delante era un tremedal 
o cenegal (VII, x). En efecto, el nombre es simplemente la reduplicación 
de /qura/, que significa mala hierba (Cerrón 2013: 231). 

En todos estos casos3, como si en el famoso diálogo platónico se 
inclinase el Inca más por la naturalidad onomástica de Cratilo que por 
las convenciones de Hermógenes, el nombre entra en ajustada equiva-

J. Cito Jos casos que se corresponden con una toponimia quechua que es la propia 
del Inca y cuya etimología Cerrón Palomino acepta como no problemática (2004: 
7). No entro a considerar aquella que han sido •arreglada• por el Inca p.tra re ul­
w convincente denuo de su visión cuzcocéntrica y que en realidad revela raí e 
ayrnaras o incluso puquinas. Cerrón ya lo hace de manera irrebatible en 2004 y 
Juego en 2017. 

Tampoco me interesa aquí la imputación que el Inca hace a la corrup ión 
española de 101 vocablos menos coherentes, a fin de denunciar aquellos términos 
que no se ajustan con dicha visión. Evidentemente la política de exaltación del 
lncanato por pane del escritor mestizo es también •política lingüística•. Lo que 
me importa en cambio ea señalar esto acuerdo de la palabra con lo que nombra, 
bue de un lazo perfecto del quechua cuzqueño con la realidad aludida que la 
conquista quiebra y deaanicula como una nueva forma dramática de Babel an­
dina. 

.. 
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lencia con su referente y el mundo (o, al menos, el mundo andino) es 
uno solo y perfecto con las voces que lo refieren. 

Sorprende que mucho antes, dentro de su traducci6n de los Diálo­
gos de amor de León Hebreo, el Inca Garcilaso subrayara el fragmen­
to donde se afirma que, para el gesto de definir, la definición entra a 
forma parte de lo definido y acaba aprehendiéndolo. E1 enunciado se 
destaca mediante apostilla al margen, de acuerdo con la cual el autor 
mestizo insiste en que "la difinicion se convierte con el difinido y tan­

to comprehende lo uno como lo otro" (Hebreo 1590: 160r). 
Por lo tanto, según esta perfecta imbricación del signo con su sig­

nificado, cualquier deriva o modificación de la misma conlleva una 
alteración inadmisible que el Inca suele achacar siempre a la incapa­
cidad idiomática hispana, ya por entonces proverbial. En contra de 
Filón de Alejandóa\ cuando en De mutatione nominum opina que las 
variaciones fonológicas revelan nuevas y enigmáticas connotaciones 
en una lengua, si se trata del sentido rector de las palabras incas y de 
su feliz encaje con lo real, este queda pervertido de modo irremedia­
ble por las incorrecciones y corruptelas que los españoles cometen en 
la pronunciación de un antropónimo. O bien, al someter las regiones 
conquistadas a una nomenclatura occidental y desacertada, se sue­
le incurrir -el Inca denuncia- en geográficas incoherencias, como 
ocurre en el título de "Nueva Toledo" con que se rebautiza la imperial 
ciudad del Cuzco. En este caso la impropiedad del nombre lo derroca 
por sí solo 

porque no tiene río que la ciña como a Toledo ni le asemeja en el sitio que 
(su población empieza en las laderas y faldas de un cerro alto y se tiende 
a todas partes por un llano grande y espacioso, tiene calle anchas y largas 
y plazas muy grandes), por lo cual los españoles todos en general -y lo~ 
escribanos y los notarios en sus escrituras públicas- usan del primer úru­
lo (Comentarios VII, viii). 

Sigue aquí el Inca su habitual procedimiento de refutación de lo 
que cita: primero desautoriza a aquellos que imponen un vocablo es-

.f. • Lo que parece la simple adición de una letra produce en realidad una armonía 
nueva. En vez de lo pequeño, esta letra genera lo grande, en ,·ez del p~rticukr, 
el universal; en \'CZ de lo mortal, lo inmortal" (FiMn 124·125, cit. por Agamben 
2006: 20) 



.... ll!:""'illDdill. •ia.pára.ttafinau coa ello la coherencia de Ja 
~ra y rehacerla ea~ bajo Ja forma de <Cosco> que 

IClll•signif"a ·~ ~ &cácia según Cerrón Palo­
iawmada por el escrirotmarizo paa su ciudad de nacimiento, 

ftlta1Ua as( su condicicSade ~de ais mtmdi, de región nu­
~y 4nia. Y que puedr; desde da aoable companáón orgánica y 
mnbilical, p~COD la P.rop&lloma, dentto de una similitud 
altamente productiva con Ja ~« escablecer, :& su vez, la cercanía del 
Imperio inca y el Imperio romaiao,w~.~~~~·.~ 
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día de hoy5• Y por eso también, Hugo Grotíus, que encontrará el so­
nido eslavo -land en el final de topónimos mexicanos como el de su 
capital azteca Tcnochtitlán, certifica con ello un primer poblamiento 
germano en la zona y su consecuente derecho de conquista, mientras 
refrenda el vocablo .Vuevo Mundo en función del desconocimiento 
que sobre él manifiestan los sabios antiguos. sumidos en el "profundo 
silencio" que solo resolverá un Cristóbal Colón a quien el rey católico 
Fernando regalará el título de almirante, no por el origen árabe del 
mismo, sino porque su hazaña es digna de admiración. De hecho, nos 
dice Grotius, almirante proviene del latín admiral6• 

En otras ocasiones, es la po1ítica la que exige de las deri,.·as etimo­
lógicas alguna forma de naturalismo que las justifique. No sabemos 
la razón que tenía González Barcía para incluir, disfrazado bajo el 
pseudónimo Gabriel de Cárdenas, en su prólogo a los Comentarios 
reales del Inca Garcilaso, dentro de la colección de crónicas por él 
dirigida para la Imprenta Real, cierta profecía según la cual los ingle­
ses vendrían al Perú para liberarlo del yugo hispano. Desde luego, los 
primeros eran los más interesados en propagar e~ta leyenda que, e!Scu­
chada en el Cuzco, le sirve a Walter Ralegh para concluir el relato de 
su expedición a Guyana hacia 1595, tras recabar la información pro­
porcionada al respecto por el gobernador español Antonio de Berrío, 
capturado por él en la isla de Trinidad. Durante su propio intento de 
conquista, sir Walter Ralegh, alabando las riquezas en oro del reino de 
Manoa, sus elevados palacios, la sofisticación de su cultura y la prepo­
tencia de su estilo, no puede sino atribuirlo a un origen incaico. Cuan­
do Almagro y los Pizarro conquistaban y esclavizaban los Andes, uno 

5. •pero, en la verdad, segund las historias nos amone~tan e dan lugar (que o p~ 
chemos otro mayor origen de aque~tas parte), yo tengo e tas India por aque­
llas famosas islas Hespérides, así llamadas del duodécimo rey de E paña, di ho 
Hespero. Y para que aquesto se entienda e pruebe con bastantes auctoridade~ 
de saber que la costumbre de los tfrulos o nombre!> que los antiguos daban a los 
rei nos e provincias procedieron dt>.)pués de la di,·i ión de la lenguas e la funda­
ci6n de la torre de Babilonia; porque entonces todas las gentes ,.¡,·ían jumas, e allí 
fueron divididas e se apartaron con diferente lenguaje e capitane , prcsupue to, 
como es verdad, que todas las gentes se de parderon e embnron ,obre b tierra, 
como la Sacra Escripcura nos lo acuerda en el lugar de uso alegado" (Fenúndez 
de Oviedo 1992: l, 19-20). 

6. "Thc king was greaclr delighced, .ind receiYed Colonu\ with ignJl mu of re~ 
spect, so that admiritig him, meo son carne to c.tll him Admira/" (Gr~,tiu 1 4: 
51). Véase igualmente Rubits (1991). 
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de los hijos del desgraciado Guayna Cápac, junto con sus orejones, 
habría buscado refugio allí. Este rey habría llegado hasta la zona, so­
metiendo a sus habitantes, fijando corte y gobierno, compartiéndoles 
la misma religión, las mismas leyes y hasta el mismo idioma. 

Tamaña relectura de la historia legitimaba a los ingleses para do­
minar el territorio, establecer en él su enclave y desde allí continuar 
plantando cara a la usurpación española. Una vez que los piratas de 
la reina Isabel hubieran liberado al emperador inca de la Guyana, los 
corsarios como Ralegh, o sus descendientes, continuarían haciendo lo 
propio en la cabeza legítima del territorio: una vez más y contra Espa­
ña, la pérfida Albión actuaria liberando de su garra la totalidad de los 
indios del Perú. 

Ahora bien, la profecía de Ralegh ya era muy conocida entre los 
españoles y, sobre todo, los criollos peruanos que, como Antonio de 
Calancha o los cronistas Suardo y Mugaburu en sus Diarios de Lima7

, 

ironizan la pretensión de la Corona inglesa en el territorio y encuen­
tran un razonamiento lingüístico detrás de la construcción del pronós­
tico, para el cual parece que se debió de usar "la figura del anagrama": 

... que, partiendo silabas i trocando razones, aze diferentes sentidos el vo­
cablo. lngalaterra, dividida la palabra, dirá Inga, i luego dirá la tierra. 1 
de aqui debió de formar el pronostico, diciendo: la tierra del Inga erá 

7. •Es para reir lo que dice Gualtero Raleg, i alega testigos españoles, que se allo en 
el templo del Sol en el Cuzco un pron6stico que decía que los Reyes de lngalaterra 
avían de restituir en su Rey no a estos Indios, sacándoles de servidumbre i boh ien­
dolos a su Imperio• {Calancha ff. 115-116) . 

.. El tema de la amenaza inglesa sobre el poder español y su alianza con lo 
pre5untos incas sobrevivientes en El Dorado o el Paititi era asunto corriente en 
el siglo XVII, según se ve constantemente en las informaciones que ofrecen lo 
cronistas Suardo y Mugaburu en sus respectivos Diarios de Linu. u.irdo, por 
ejemplo, menciona que en marzo de 1631 llegaron a la ciudad noti.:.i.is Jd Cuzco 
sobre el arresto de un 'pichilingue' (término que designa~ a los inglese ) corsa­
rios en general por 'aver dicho en cienas ocasiones que aguarda\ a a ~us deudos) 
parientes muy breve, que avían de venir de Buenos Aires (124)". Mugaburu, por su 
lado, se encarga de registrar los hechos relativos a otra rebelión, esta vez indígena 
y muy tardía, también en Chiloé, alentada por la supuesta presencia dd enemigo 
inglés (11, 7'4) frente a las costas de Chile. La noticia provocó alarma en Lima, y 
se despachó un navío hasta el estrecho de Magallanes para rastrear a los corsario:>. 
Al comprobam: la falsedad de las informaciones de los indígenas, se capturó a 
los primeros rebeldes y se ejecutó a los interaados informantes. Estos hechos 
ocurrieron entre enero de 1675 y abril de 1676 (11, 70-92)" (Mazzotti 2016: 190). 
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de IngalaterrJ. Con esta irrisión se haze burla de Gualtero (Cabncha, ff. 
115-116). 

Por lo tanto, para sus partidarios, Ja prueba certificada de la pro­
f ecía estaba ya prevista desde el inconsciente de] lenguaje, porque no 
cabe duda alguna que "inga querría decir inglés"', de acuerdo con la 
argumentación filológica que improvisa en la cárcel inquisitoñal Juan 
de Santillana de Guevara, más conocido como el capitán Trápala por­
que era capaz de mentir de modo descarado sin alterar el rostro. De 
sus conversaciones con el preso Richard Hawkins en 1594 deriva la 
teoría que registraron los papeles del Santo oficio señalando: 

... que los ingleses antiguamente auian conquistado esta tierra y que ynga, 
que es apellido de los reyes ynidios que fueron deseas prouincias, quería 
decir yngles, y que los yngas eran ingleses. y que no consentia el Rey 
nuestro señor yndio alguno passase a España p.ua que no dixcsc allí esto 
y fuese notorio de todos [ ... ] que la causa porque los conquistadores y los 
Virreyes auian muerto los yngas auia sido porque no se entendiese que 
eran ingleses (cit. por Escandell Bonet 2004: 90). 

4. Por lo tanto, una vez puesta a funcionar, una vez convocada como de­
pósito de verdad y legitimadora de un linaje, la etimología se recalienta 
y divaga. Se excede, se prosigue, se extralimita. El viaje hacia atrás, hacia 
el cimiento de una voz se verifica mediante la extravagancia ~en­
tada de sus hallazgos y se confirma gracias a esa peregrina proximidad 
de vocablos en la pura coincidencia sonora de la lógica más domé~tica. 

Así, para Huamán Poma de Ayala, el término Indias ignifica '"tie­
rra en el día,,, es decir, tierra iluminada y más arriba que l.i. o~cura 
Castilla, sobre la que aquella se levanta y predomina en .tunción de la 
pura y diurna condición locativa de la voz que la de!ligna. 

De este modo camina el proceder etimológico, d6de la intui ión 
inmediata a la probatoria justificación de su deriva a través de om­
bros de trapecio, combinaciones jugosas y saltos in r d por encima de 
la dinámica natural de las nomenclatura~. 

8. En seguida ofrezco la cita entera de esta partiC"Ularhima argumenta ión, detrás de 
la cual opera la mezcla de mitos que, como Ana Piurro (Z009: 70-73) enumera, 
suman para la descripción de esa zona. En la proximidid de la ciudad de M:ul03 
operan fantasías como la Fuente de la Eterna Juventud, ti~ alllllona~. to) ~Malos 
y d esplendor mítico del Dorado. 
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•mMto de Montesinos, por ejemplo, hace descender el nombre 
continente de la interjección en latín H11ec M11TW y de ahí, Hae 

Mri., A M11rid, AmbiCA: •he aquí Maria•, y coloca de este modo 
bajo la advocación mariana un territorio que debe permanecer en la 
pureza evangélica de su patrona, limpiándolo así de su falsa atribución 
secular a Vespucio. Presidiéndola con su proteceión y con la presencia 
de su nombre en la raíz del topónimo, Maria asegura la conveniencia 
de la rápida evangelización de una tierra abocada desde sus evocacio­
nes etimológicas a la conversión y al bautismo. Es más: la rapidez y 
eficacia de su sometimiento se explica a través del sentido secreto que 
esa atribución, nada evidente pero fundamental, esconde. 

Esto significa el nombre de H.mhia que tantas raíces ha echado por 
Vespucio siendo para María misterioso: Huc M•ria. Desde que se descu­
brió el Perú y su 'Iierra Firme, la facilidad de su conquista y los prodigio­
sos medios de su conservación a Maria se deben (2016: 37). 

La toponimia de las Indias como secreto cifrado de su destino y de 
su significado, del origen de los pueblos que la bábitan y de la finalidad 
que justifica su conquista, tampoco la ignora el Inca Garcilaso, aunque 
pueda lamentarla, en concreto, en lo referente a la impostura de la que 
parece provenir el infeliz vocablo del Perú. 

Al llegar a sus costas por vez primera y encontrarse con un indio 
asombrado y temeroso y al preguntarle cómo se llama la región en que 
han atracado, los descubridores reciben del nativo dos respuestas: su 
nombre, Bcrú, y el nombre del río, Pelú, frente al que se ballan. De la 
mezcla de ambos, los españoles infieren err6neamente la voz ma1hada­
da con que nombrar el legendario territorio del Tahuantinsuyu. 

De acuerdo con otras noticias y crónicas, $in embarg<» como la 
de Martín de Murúa', Perú era un Valle amplio y abieno con que 
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se designará luego la inmensidad deJ conjunto en el típico compor­
tamiento metonímico que, según Homi Bhabha, caracteriza el acto 
conquistador. 

De hecho, la metáfora y su trasvase simb6lico encaja de lleno en la 
conducta del imperio, al reservarse para sí el uso del recurso por ex~­
lencia, reduciendo la distancia aJ otro y adjudicándole en exclusiva el 
estereotipo y la metonimia: una exclusividad, por otra parte, asumida 
por el dominado y reenviada de vuelta al conquistador en las represen­
taciones colonizadas que le brinde. De cualquier forma, la operación 
metonímica que trasciende sus materiales, colocándolos en la cont1-
güidad fraccionad ora del proceder del tropo, se identif icaria dentro de 
la pulsión mimética de los sistemas colonizados y sus sometidos, para 
los cuales este recurso, que les es adjudicado como procedimiento en 
exclusiva, revela y subraya la condición fragmentaria, deficitaria en la 
que están inmersos y de la que son a su vez productos y subjeóvida­
des igualmente parciales. Tomar una parte para nombrar el todo enua 
dentro del comportamienro habitual de los dominados, incapaces de 
una retórica más elaborada y metafórica para llamarse a sí mismos.1= 

Ahora bien, en la variante preferida desde Cieza de León hasta 
José de Acosta, Perú surge del hebreo Ophir, la tierra rica en oro que 
surtía al mismísimo Salomón: variante tranquilizadora y familiar a 

10. A efectos de entender el proceso que lleva a Homi Bhllbha ha.<>ta es.i distribución, 
tengamos en cuenta que la meúfora había sido elevad.i por Aristóteles a la condi­
ción de principal tropo occidental. Es. después Jakobson quien establece un con-­
traste con la metonimia continu.ido por Paul de Man para la crític-a mis reciente. 

"The importance of the metaphor/ metonymy distinction to post·coloni.il 
texts is al so raised by Homi Bhabha ( 1984a). His point is tlut the pcrception of 
the figures of the text as metaphors imposes a uni\'er alist reading becau e mcta­
phor makes no concessions to the cultural ~pecificity of te'.\.'b, For Blublu it is 
preferable to read the tropes of the texc as metonymy. "'·hich S) mptomaüzes the 
text, reading through its features the social, cultural and political forces 'Wbich 
traverse it. 

However, while che tropes of tbe posM·olonial text m.t) be f ruiúull) rcad as 
metonymy, language nriance itself in !>Uch a text is far more profoundl mcto­
nymic of cultural diff erence. The variance it~elf becomes the mcton) m, the p.trt 
which stands for che whole. Th.u oi•n-lap of language which mirs \\ hen tcx­
ture, sound, rhythm, and words are carried over form thc mothcr tong'1c to t~ 
adopted literary form, or when the appropriated Engli h i ad.tpted to a n~ itu­
ation, is something which che writers may take ª'e' iden e of thcir cthn raphi 
or differentiating function -an insenion of the truth of culture into th tex-t• 
(Ashcroft 2002: 50-51). 
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-.M la cual reconducir a lo legendario conocido y a la seguri­
blblica la extrañeza infdita ele espacios no consignados por las 

iatoridades antiguas. Arias Montano, en el capítulo dedicado a •De 
Gentium Regionem• de su AntiqllitMlun jlllliurum menciona que 
la palabra •0pbir, Opbire sive Opire•, por metátesis daría lugar a la 
palabra Perú (1593: 26). 

o me interesa aquí destapar la historicidad o no de la cuestión, 
ni el grado de plausibilidad de las versiones, tampoco precisar si 
son o no más ciertas que el cuento del indio asustado cuyo nom­
bre bautizó todo el país. La bibliografía en este sentido ha insistido 
en ello con mayor o menor puntería, desde ese primer descrédito 
que le merece al historiador Porru Barrenechea la fábula del Inca 
calificada por él de simple •conseja infantil digna de figurar en los 
textos menores de historia• (1968: 18) o mote ingenioso que se hace 
popular entre los vecinos de Panamá para calificar y burlarse de los 
soldados arrastrados por el carnicero Pizarro a una empresa desati­
nada11. 

Desde esta consideración~ próeede Paul Firbas en su 
brillante intento de comprender c6mo funckloa el ejercicio de mal­
versación nominal que provoca el malesiar · tor mestizo ante 
lo que juzga un malentendido tan torpe como injurioso y una más de 
las servidumbres por las cuales una conquista somete a sus vencidos. 

De hecho, sabemos que dicho malestar le alcanurá para denun­
ciarlo ante Bernardo de Aldte~ a la Sú6n en ese momento redac­
tando su monumental Del origen y "*'dpio tk Z. 1a,,,. autellana o 
rom.na q11e oi se""' en ~H y celebriclacl del humanismo en lo 
que a w origen se refiere. 

En concreto en el libro IIt ~ ~ ~to del Inca: 
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significasse. El Reino de los Incas lo llaman las naturales Tauammsiiiu 
con que significauan lo> quatro panes dc1 Rcino12• 

Si bien para Porras Barrenechea lo que opera ahí es, de nuevo, el 
chascarrillo hispano, un chisme burlesco con el que el conquistador se 
ríe de sus desventuras en una línea pícara y criolla dentro de la cual el 
aporte indígena es mínimo, para Firbas, que recuerda el rechazo por 
parte autóctona del mote falsario, en ese Perú recompuesto a partir 
de una aciaga broma resuena todo "el vocabulario de la invasión, la 
violencia y el allanamiento de las complejidades del mundo" (201 "': 
43), junto con la incomprensión más flagrante en torno al territorio 
hallado, el "yo estoy aquí del indio" (2010: 40). 

Según Gonzalo Lamana, lo que ese capítulo del Inca revela bajo 
el sorprendente título de "Deducción del nombre del Perú .. es la fla­
grante ausencia de capacidad deductiva por parte española: el único 
que deduce dentro del mismo es el propio escritor que subraya la falta 
de evidencias empíricas para una argumentación tan pobre como in­
ventada, y que descubre en toda su amarga verdad la inconsistencia 
del intercambio con el nativo: "First Spaniards did not intcract v..¡th 
Indians -they interacted with their imaginins about Indians. lt was 
their expectations about lndians and the stories Spaniards told them­
selves about themselves and their others that controlled colonial inte­
ractions" (Lamana 2019: 152). 

5. Otras localizaciones más hacia el norte, como los canadienses bos­
ques de los hurones, tampoco corren mejor suerte en lo que a denomi­
nación se refiere. Monsieur de Champlain, que los llama ochasteguins, 

12. Y Bernardo comunica su fuente: .. Assi lo refierC' Garcilaso Inca en sus comenta­
rios que aun no están imprcssos que por hazerme gracia me a comunicado• (1606: 
Libro 111, xiii, 356). 

Hay que notar que Aldrete comenta a continuación la \'ersi6o de Ophir 
-·Por lo qual \'arones mui doctos an cscluido como cos.i \in \Jndamcnto, lo 
que referi, que dezian, que el oro de Ophir se tru o al Rc1 '.l·•'nton dd Pirú, 
en lo qual no quiero cansar a nadie, bastara que refiera al m.ut;en los autore 
donde se podrá leer•-. Y, en efecto, en nota al margen, men iona cumplida­
mente a sus perpetradores: •p. loscph Acosca de natura nouior, lib. I, c. 13 .. ·14, 
Petrus Cic~a li.c.c.3; P. loannes Pineda in lob. C. 18 V 16. Tom. 2 Ortdiu 
in Thcsauro u Ophir quia firmat e se cofa Jan Hector Pinto in Ezechia .l. 
V&aspcctus". 
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los confunde sin embargo con los iroqueses, con los que supone for­
man nación, ya que para él comparten una misma lengua. 

El apodo de hurón se lo han dado después los franceses: "qui voyant 
ces Barbares avec des cheveux coupés, f ort courts, & relevés d'une ma­
niere bizarre, & qui leur donnoient un air affreux, s'écrierent la prc­
miere fois qu,ils les apper~urent, Que/les Hures ! & s'accoutumerent a 
les appeller Hurons" (l, 184). 

Es el padre jesuita Pierre Fran~ois-Xavier de Charlevoix el que, en 
su Historia y descripción de la Nueva Francia, comenta la anécdota 
junto a otros episodios con los que va marcando el mapa de la Amé­
rica septentrional en la que se interna. Él, que ha leído al Inca y lo 
cita, conviene como en ciertas zonas, La Florida en concreto, los reyes 
tienen la buena idea de legar sus apelativos a la región regentada, exac­
tamente igual que Femández de Oviedo nos dirá que se acostumbra 
en Occidente13; pero esta medida patronímica, cómoda, equilibrada y 
prestigiosa, no constituye lo más frecuente. En su mayoría, las voces 
de los territorios americanos surgen de historias más o menos cómicas. 
Así, son de nuevo los españoles los que, internándose en Terranova 
antes que otros exploradores franceses, a la búsqueda de minas de oro 
y preguntando a los salvajes de la zona, engendran una fábula de inca­
pacidad y estupidez traductora . 

. . . une ancienne tradirion porte que des Castillans y étoient entrés avant 
Cartier, & que n'y ayant aper~u aucune apparence des Mines, ils .l\'oient 
prononcé plusieurs fois ces dewc mots Aca Nada, ici rien, que les auvages 
avoient répetés depuis ce temps-la aux Fran~ois, ce qui avoit fait croire á 
ceux-ci que Canada étoit le nom du pays (Charlevoix 1744: I, 9). 

La operación de bautismo es igual a la que el Inca denuncia. Incluso 
podíamos decir que se gesta sobre su modelo, aunque, más retorcida si 
cabe, con más revueltas: los españoles interrogan a los indios, pero e 
a través de estos últimos los que de la desilusión crematística ibérica, 
añadiéndole algunas gotas de humorada gala, provocan el absurdo de 
su propio apelativo, minimizado en anécdota de ininteligibilidad y de 
intereses cruzados. Rebajar así, a un sinsentido, la propiedad raigal de 

13. •oice Isidoro (Ethim .• lib. IX, up. ll) que los asirios hubieron nombre de Asur, 
e los de Lidia de l.ido. los hebreos de Beber; los ismaclitas de Ismael; de MOJb 
descendieron los moabiras; de Amón los amonitas• (1992: I, 19-20). 
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un territorio y la idiosincrasia identitaria que descansa en él y en c6mo 
es llamado supone algo más que un juego banal o una caricatura jocosa. 

Detrás de ambos cuentos, el del Inca para el Perú, el de Charlevoix 
para Canadá, se esconde, a modo de comienzo historiográfico para te­
rritorios con procesos coloniales, un enfrentamiento entre las palabras 
y las cosas, una disensión. Por varios sitios, Filipinas, India, amplias 
regiones africanas, la totalidad de América, sustituyendo un ancestral 
mito de origen, según Marc Thurner, se repite esta misma fábula de 
reconocimiento, construida desde un malentendido fundacional entre 
sujetos colectivos y gestas territoriales. 

El ejercicio etimológico sobre estos topónimos de conquista se 
conviene, por tanto, en un discurso inaugural e impone un relato de 
nación, institucionalizando una génesis, fijándola a panir de í, pos­
tulándose con ello en verdad sobre el principio y, en panicular, sobre 
el principio prestigioso de los pueblos. Para el siglo xvu, al espesor 
significativo de cualquier toponimia, se suma esta re~ponsabilidad ul­
terior de señalar un desarrollo y una relevancia constituÜ\·a en cuya 
argumentación ayuda enormemente el halo de ciencia revelada con 
que la etimología se reviste. 

Y realmente la etimología es un saber mifagroso: con su concurso 
se puede obtener noticia segura acerca de un comienzo no solo del 
lenguaje, sino de todas las cosas y por su puesto de cualquier imperio 
que se tenga por tal. 

En realidad, como afirma Pierre Besnier en su •oiscours ur la 
Science des Etymologies" de 1644, con el que Gilles ~ienage prologa 
el más famoso de los diccionarios franceses, la p.ttria no arranca ~ino 
de esa mistificación que ocurra en el umbral de su propia nominación, 
y no existe por tanto sin el remonte etimológico de su nombre. 

En effct, il n'y a point de ~ation un peu fameu e, qui n'.i.it .:ru trou,er 
sa gloire & son a,·amage a débroüiller !'origine de ~a languc. 1 l'on pré­
tend que c' cst une curiosité pure qui ílatte la vanité de) peup!c je oíitien 
qu'ellc est aussi anciennc que le monde, & du gou t de tou le j les, 
qui en ont cu pour les Lcttres. J'ajoíite me:1mc qu•il e t diffidle qu'eUe 
n'ait quclque e hose de solide, pui)que toute.) le\ ·,.-1 n es le plu eriruse 
n'ont pas pú dispenser de la cultivtr ().p.) 

Por eso, quizá, para Besnier los ignorante,) e cara terizan por su 
absoluta falca de curiosidad hacia la etimología de u idioma y u 1 n 
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iecluane enemigos de •esta especie ele ciencia•••. Curiosamente, en el 
cadlogo de países ordenados de acuerdo a su vinculación con ella, los 
salfties americanos están ausenta, pese a merecer un lugar en cambio 
las preocupaciones más o menos lingüísticas de los tánar~ siameses, 
abisinios, bereberes o libios. 
~ Besnier repasa la producci6n etimológica en varias naciones 

que a su vez agrupan otroS tantos pueblos o lenguas menores: la fran­
cesa y la española -en la que Besnier destaca a los granadinos por su 
diccionario árabe en caracteres hispanos y a los vascos, que consideran 
•con razón• tener la lengua más antigua de España-, además de la 
portuguesa, la italiana, la latina -entre cuyos especialistas etimólogos 
Besnier destaca a Varr6n, Julio Scalígero y a san Isidoro-, la griega, 
hebrea, árabe, persa y turca -que no hacen sino una-, la alemana o 
ieutona, la flamenca, la danesa, Ja inglesa o sajona, la de los celtas, la 
•mbemoise• -la lengua hablada por pobladores íberos-, la eslava 
-en la que se incluye polaca, rusa, lituana-, la húngara, el oscuro 
conjunto de los idiomas asiáticos -escitas, indios, malayos, etc.- y 
las africanas, pero ni una mención a las lenguas de la América conquis­
tada. Lo cual no deja de ser sospechoso cuando el propio Besnier con­
duye af"umando el prestigio de esta actividad, al menos entre •todas 
las aciones de las tres panes de nuesuo hemisferio que tienen cono­
cimiento de las letras•. Se miré por donde se mire, no hay nacionalidad 
alguna •m polie ni ~vante•, ni •jalouse de sa gloire• que no uabajc 
en la investigación cuidadosa de sus orígenes idiomáticos ni exuaiga 
de ello • quelque avantage au-dessus des autres peuples ses ennemis ou 
ses voisins• (1. p.) 

Es esta magnificaci6n de la ciencia de los nombres, y la relevancia 
que en ella reside como conocimiento do la verdad del principio en 
iorno a un territorio, lo que explkaria el malesw del lnta Garcilaso 
accrca de la daafonunada el~ de Pen\ pan llamar su región na­
ral: no solo suplania al verdadero. sino que es uo tfnnino sin tradición 
ai prestigio, creado por los cspdola a p.nir de un malentendido, 
c¡ut imilw y profurid~ m ""' ·~ dq>~~~ U..ugural de los 
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territorios hallados y redunda con su torpeza en esta otra violencia, 
la epistémica y nominativa, en la que también una conquista consiste.. 

Lo que opera ahí, en ese deslizamiento fundante, cambia el nombre 
nativo, depósito del poder autóctono, •por el poder de jugar con los 
nombres· (Richard 1996), dentro de una burla que el conquistador se 
arroga en tanto administrador de la legalidad de la nomenclatura im­
puesta (recordemos que nomos significa ley, norma y nombre) a través 
de un trasiego de apropiaciones y de argumentaciones etimológicas, 
puesto que estas se encuentran legitimadas para dar carta de realidad a 
aquella, a esa impropiedad del nombre colonizador, dentro de la ma­
siva logomaquia imperial. 

BIBLIOGRAFÍA 

AGAMBEN, Giorgio (2006): El tiempo que resta. Comentan·o a la Carta 
a los Romanos. Madrid: Trotta. 

AsHCROFf, Bill; GARETH, Griffiths y TIFFI:\, Helen (2002): The Em­
pire Writes Back: Theory and Practice in Post-Colonittl Literatures. 
London: Routledge. 

AtoRETE, Bernardo (1606): Del ongen y principio de la lengua caste­
llana o roma{n]ce que oi se usa en España ... (En Roma: acerca de 
Carlo Wllieto ). 

ARANÍBAR, Carlos (1995). "Presentación", en Juan de Santa Cruz Pa­
chacuti, Relación de Antigüedades de este Reyno del Perú. Lima: 
Fondo de Cultura Económica1 pp. XI-LXX\·. 

ARIAS Mo!'lTANO, Benito [1593]: Anttqt4ltatztm !1tdicü.rmn /ibri IX, in 
quis praeter Iudaear Hierosolymor11m, & temp/1 Stilomonis accura­
tam delineationem, praecipm sacri ac profam gentis riws descr:ibun­
tur. Lugduni Batavorum: Ex oficina Plantiniana. apud Franciscum 
Raphelengium. 

ARRIAGA, Pablo Ioseph de (1921 ): Extirpacion de la idolatri.1 en el 
Piru. Lima: Por Geronymo de Contreras. 

BESNIER, Pierre [1644]: "Discours Jur la s,ience des Ecymologies", en 
Gilles Ménage, D1ctionaire Etymolog1que ou Origines de l1 Langue 
Franfoise. A París, Chez Jean Anisson, Direcceur de Plmprim ri 
Royale, rúe Saint J acques, a la Fleur de Lis de Flor~nc , M.DC. 
XCIV También en la Nacional en edicion aumentada dt> 1750. 

BHABHA, Homi ( 1984 ): "Representation and rhe Colonial Texr . Cri­
tical Exploracion of Sorne Forrns of Mimttici m", en Frank. Gk')-



ESPERANZA LOPEZ PARADA 

i1felm·th (ed.), The Thtory of Re•tling. Brigbton: Harvester, pp. 
93-122. 

- (1994). Tbe Loation of Cidt#re. London/New York: Routlcdge. 
Cluó PALOMINO, Rodolfo (2004): •Las Etimologías toponímicas 

del Inca Gacilaso•, Rftlisu Antlin. 38, pp. 9-64 
- (2013): TrM l.s buU.S tkl ln<:il G•rci/4so. El lenguje como hn-­

mml•tioi m l. compmuión tkl P•Mtlo. Boston: Latinoamericana 
Editores/CELACP/RCLL 

C&ullvoix, J. P. de (1744): Histoire et description gmerale de la 
Nontlk Frtma •vtc le ]014,.,,.Z Historiq14t tl'•n Voyagt fait par 
ord.rt ª" Roi tl.ns l'Amhiqu Septtmtrionnale, Tome Premier. A 
Paris: Chez Didot, Quai des Augustins, a la Bible d'Or. 

EscANDELL BoNET, Bartolomé (2004): -P.epercusi6n en el pensamien­
to peruano de la piratería inglesa del siglo XVI•, B14Uttin of Hispanic 
Stiulies 29/114, pp. 86-91. 

fDNÁNDEZ DE Ovm>o, Gonzalo (1992): Histori4gmeraly114tural 
tk !.s lntli.s. Madrid: Ams. 

fnNÁNDEZ DE Qumós, Pedro (1610): •Papeles de Quir6s•, Bi­
blioteca acional de Madrid, sección Manuscritos, Ms. 2099, ff. 
177-181. 

Fuau, Paul (2010): •Namciones ebmol6gicas: orígenes y el nom­
bre del Perú•, en Elena llómitiyScmg o {«k), 400 dÍÍOs de Co­
mentArios rules. Est11tlios som ti Ita G~ 1 s• obr .. Mon­
ievideo: Autana Ediciones, pp. 35-50. 

Gaonus, Hugo (1884): On the Origins of tlH NMiw RA«s of Amt­
ria. Trad. Del latQi de Edmwld Goldsm.ict. Edinburgh: Privately 
Printed. 

Huno, León (1590): ü trMlilziOn dtl iiUliO di io1 tm DMlogos ele 
MntW ••• hedM tÚ ~ tn ef'JIOl-por G~ lng• [sic] de la 
Veg4'. En Madrid: en casa le PedrO ~ 

LA1WrA. Goazilo (2019): How •JistllMI 71int ColonMl Irulige-
no#l lnt1ket-1s MUI tlH 9*"'°" p_( ~ ~ Thory. Tuc­
~ The Univenity of ArlloQa'l'l'ttl11; 

L6nz PAW>At ~ Q018)t-Bl •e·#J.'Mgrc ir.Acción 
r11l¡io11 1 """'11 ~ fjt Í4t: ,.~·~nokfun: lbe­
-roameriAna/Vemaerc. 

MAizOrn. 1"" AntO.U tio1' 3f, , ,..... cTiolJa 
,,, ,,,,,,, Mldridlf~ ~ 

MúrAGs, GUlll (t694) ow 'Ongints tlt 
U Úlfll# ~ J;>irecteur de 



F. I ABER ETIMOLÓGICO TRANSFERIDO 27.S 

l'Imprimcric Royalc, rue Saint Jacques, a la Fleur de La de Flo­
rcnce. 

10.:-.'TES1 ·os, Fernando de (2016): Auto de la fe, celtbrado en Lima 
a 2J de enero de 1639. Edición crític de ~1ana Ortiz Canseco y 
coordinación de Esperanza López Parada. i\1adrid/Frankfurt: Ibe­
roamcricanaNervuert . 

. MUJICA P1NILLA, Ramón (2011): "Hell in the Andes: The Last Jud­
gcment in che Art of Viceregal Peru", en 11ona Katzew (ed.), Con­
tested V1s1ons in the Spanish Colonial \tlorld. Los Ange]es ! ev.; 

Havcn: Los Angeles County Museum An/Yale University Press, 
pp. 177-201. 

ORÉ, Luis Jerónimo de (1598): Symbolo Catholico Indiano. Lima: Im­
prcsso por Antonio Ricardo. 

Oss10, Juan M. y Martín de MuRÚA (2004 . Codice Afunía: hzstona 
y genealogía de los re)eS meas del Perú del padre mer.cedano FraJ 
.\.farún de Mstrúa: códtee Galvin. Madrid: Testimonio. 

P1ZARRO, Ana 1 2009): Amazonia. El río tiene voces. Jmagrnano y mo­
denuzación. Santiago de Chile: Fondo de Cultura Económica. 

PORRAS BARRE"" ECHEA, Raúl (1968 : El nombre del Perií. Lima: Talle­
res gráficos. Villanue\ a. 

RA1 EIGH, sir Walter (1848): The Disc<r¡)fT)' of the Large, Rzcli, and 
Beatif11l Empzre of G111ana with a Relation of the G• t. • and Gol­
den Cit) oj Manoa 1595 . Edited by Robert H " ombur!k. 
London: Princed for the Hakluyt Soc.it:n 

[RELACIÓ'll SUMARIA del proceso de Juan d<: Santillana de Guevara), 
Archivo Histórico nacional, lnqu1sicion, libro 102 , ff. 425-429. 

RICHARD, Nelly ( 1996): "Signos culturales ' mediacione académi­
cas", en Bea tri7 González Stephan comp. , Cul: :m. ) t H l • Af 1m­
do. l. Cambios en el saber academzco. Caracas '\lut'\ i '"'tedad, 
pp. 1-23 

Rus1És, Joan-Paul ( 1991): "Hugo Grotiu~· Di st:r tation on tb Origin 
of che American Peolple and the Lse ot Comparative ~1etbod •, 
en]ournal of the Hzstory• of Ideas 52, pp. 221-244. 

Wu.1.IA\fS, Roger ( 1643): A Ke> into the úmguage of Amenca. Lon­
don: Printed b} Gregory Dexter (with an lntroduction b 'Ho" ard 
M Cha pin. Proúdence: The Rhodt I land an<l Pro\ id ne Planta­
tions Ccntcnary Comité, Inc. 1936 


